
AAo LVUI l̂ ranqoeo concniao Sábado 24 de Agosto 1918 Teié£o]io aámero 160 m^, n.667 

<?ff oe (jaTTagena 
iDy3icDJk.Tíii<:> j::nsi x^js^. iE»:E\.mn*^&A. IDES IL.A. i^aPtoi^T^iisrci-A. S K O U X n A É P O C A 

É acHM 
JS« vardaderamenta estraüo lo qua 

IQoatflM|j^O^ a) ibaratamiento del pan 
•a Oart irano. 

Hae t bawtantfli éíéi qne comenzaron 
• bft^!||vii«|iru^ba9 p«}r el Ayuntamien­
to para vei- si $1 oonsaguía obtener una 
olliaa da pan bien elaborado oon ha 
rinaa dN»:pi'fa»9fa y-que raaultasa bara 
to para la eiase obl*erfl. 

Las pruebas dieron exoelentes reaul 
tadcM't' ef páb^tuo ae agolpaba en la» 
puertas de los dos únioot* estableoi-
mla'itos habintadóá para la venta de 
Me ba í t 

B̂ '̂ l̂a iiaoión qua ayer celebró nues­
tro ^UQ^i^ i an to , al aei^or Pedrero, 
nos p r p r a n á i ó gfandementa al deoir 
qua i^si todo «I pan fabrioado en la 
nooltd del jaevOk tt t imo«ataba atn ven­
dar 1̂  qne por l<i tanto se habla ret i ra­
do uua brigadaiA%,M|!td«ra«.r da ««'-
fiuif l a büja h a i r l ^ l m e a i d a d de sus-
paa4fr la fabrieaoldn. 

^ & sofprf^sti que suFrimos fu é pa -
aflgé|«, pues el ae&or Alculde dijo que 
IAH p^aintiatno del seSor Pedrero erun 
exilKaradoii y que la venta continuaba 
corneal prioipio. 
. Presto qu) «I públloo ha aceptado 
esa ^ n que «e expende a oinouenti y 
«iao^ el Kilo ¿uor que no ae aumenta 
SU f<ibri(ia«ión y i e instalan otros «a-
tSibléM*nit>Qtoa pura ooinudidad del 

TflllÑ hieompre^iiibie es esto conn) 
la ô |C>*>ioi<3iR b qoa se practique la re 
viai^if de peaaa fi|»didaa y al reuonooi 
mfetí|o diario da Ion trtfculos de pri 
mif%;^(i<'o«8idad, a no ser que ae quiera 
pro | ; |^ i i ra decftrii,tin<>d<>a_induatrlalea 
q u i "iî flrtén ax^lotaMo at pueblo. 

Nóítay d«reoteo. 
• f', •• * 

Acíiraa de la fait» de vva{{one8 en 
An*%'|da leaiQoa en el periódico «New 
Yorl^^Amerioan» lo siguiente: 

« L u minaa de earbón en muchos 
dlRtrf|oii eomieniían a serrar 8U<i ea.a-
bisoi^f«nto8 a eansa de la escasez de 
v(UigOii|0fl, jr l« feducida producción, y 
al parp f<>rzoB<rtui Jlegado a tan serio 
gradUi'qUn la adMinistraoIdn oficial de 
eorblttuitibles está francamente alar-
m tdi^. Mil quirnlentos mineros se en-
oufntran en peügro de inanición como 
resultado d e s t a r r e de las minas. Un 
I>fonieii»d«<ij6.5p0 hombrea están sin 

abajo ei| loa di4l"^<>B <̂ " Tairmount-
OtíBrlcsburg, «ejiglé Informa la aaoola-
ol^n uAeiona) Qiu-bontfera», 

/*. 
Ibfia m«&tfi.i«fe,US celebrado en la 

Etél l«l«( | Í%t(J i :4l^una reunión pnra 
tr \t*r. 
oets» 4«ktM* 
. A «U* JNMr> 
OanrI 
prei9SlaoÍ«MJ 
mer9lo? 

íl>insertu en la «Ga-
,ttal. 
el alcalde señor 

sefior Dorda, r e -
la (!á(uara de Co-

iraü del Puerto y 
partódiooB «El 

'¡ÍUL Verdad», y 
ifeaores. 

repr««aiilaé 
Porvenii», tfi 
lodo ai e*«ttstro 

8e tratSíllblí d«lí«MMÍsnto el conté 
nido de •IMhlPf'p-ff «I Diraotot- de di-
ohaKao^JAseflog Cánovas, expuso la 
eonv«<kÍ^niitá |(« afl^fmar del Ministro 
de Inatí¿eoí^n' Pttbit^a la creación de 
a n a s i | i l Í 9 taS» fest inadas a peritos 
oteta'idiqitaos, 

Todoa-loa reuntdos estuvieron con­
formes en elto, oomo también en que 
•I edificio qttfl hoy oeupa dicha escuela 
•8 inmejorable. 

A propuasta del representante de la 
Pámara Agrícola, se acordó el pedir 
también |a oií««BOÍÓn de las ciases para 
para peylwwUgrfcolas. 

FRlMiSHA OOMÜMON 

J". 
Preciosos saldrán sus iiiSos retra­

tándolos en esta aoredltada oaaa. 
Un arttstioo retrato y tr«« magofíi -

«as po«t(ilaB6 Ptas, 

CNwtMi'»' 3. («ufes Cmáim) 

iSOLO DIOS! 
« C o m o i i i i n n o m ­
b r a p a w a «'I l i o i i i -
l»i"e, y l a v e r d a » ! 
d e l S e ñ o r i i e i - iu í i -
H e c e e t e r n a i u e n -
t e . » 

Psaimo xxxvrri... 
Entre el tráfago diarlo de notioitJ» 

que nos ofruce la prensa, encontramos 
una que nos produce penosa impresión 
V nos inspira estas cuartillas...':/?»! el 
Honpital de Buenos Aires, ha fallecido 
el subdito español J. C. M- natvral de 
Muroia. * 

N) dioo más o! petiódico ni haca fal 
la pneH Hun uu;iniio por diaorecoión 
oculte yo el nombre y apellidos, de es­
te infortunado compatriota, os diré a l - ' 
go que quizás pueda hacHroa recordar 
Hu vida, pasada entre «xplandores y 
lujo, en esta nuestra querida Carta­
gena. 

Todos los conocíais pues su prover­
bial explnndidez y SUH fastuosos capri­
chos lo hablan tieoho popular en la 
pruvinoia. Gozaba deoaunto «1 dinero 
puede proporcionar al hombre, tenía 
amigos, diversiones, alegría, etcétera. 
Solo carecía de una cor'a indispensable; 
no tenía Religión, no creía en Dios ni 
ncalaba por consiguiente t>us divinas 
Leyes. 

Orgullos > de su riqueza, le su podor, 
promovía frecuentes escándalos qu-í 
eran la comidilla de las gentes, llegan-
d > en KU oí^adia hasta atreverse oon ian 
cosas santas y un día, avergüenza de­
cirlo -hizo esounario de aus conoupi:*-
c^iioias a un templo cutólico viéndoso 
un anciano sacerdote osuarneoido por 
es(< monstruo sin conciencia. 

Despuéít...revesos de fortuna le hi­
cieron emigrar, marchó oomo tantoH 
otros a Aniórioa a la conqui.sta del vc-
Uoeina de oro. Allí la suorte continuó 
siéndole adveras, fué camarero d« ca­
fó, mozo da cuerda, ¡hasta limpíijibotaa! 
f al fin enfermo gravemente y abando­
nado de todos tuvo que acogerse al 

-amparo de unos btratros religiosos, los 
Padree Franciscanos, quienes no solo 
le atendieron materialmente si no que 
lo recotftendaron al Director del Hos­
pital y en una'celda de pago ha con­
cluido sus días, edificando a todos con 
su arrepentimiento. 

En suslúltimas horas-escr iben des-
'de allá -moatrábaae pesaroso de haber 
cometido en su vida pasada aquel sa­
crilegio escándalo que fué origen de BU 
desgracia. Se aircívió contra Dios, en­
greíd" en SU dinero en su juventud, y 
Dios Nuestro Honor castigó su sober­
bia, haciéndole paduoer hambre y mi­
seria, mostrándole con ello lo perece­
dero de loa bienes humanos, para aca­
bar pidiendo asilo en un convento de 
religiosos, vencido por la adversidad. 

Como una sombra pasa el hombre 
por la vida, solo la verdad del Señor 
permanece eiernamente. Tengan esto, 
en cuenta y grábenlo en sua corazones 
cuantos oreen que las r iquezis, los ho­
nores y placares pueden darle a uno la 
suprema felicidad. Todo es vanidad 
qua queda «quí en la tierra miserable. 
¡Solo Dios salva! acudamos a él que es 
fuenti de bondad inacabable, sigamos 
8U doctrinas que es la única vecdader», 
la única que lieva la paz al alma dolo­
rida por la diaria lucha. 

Digamos coil el Kampls *¡Que es 
prudente el que mira como báaura to­
das las cosas terrena por ganar a 
O'i'ilo!» 

Francisco de Asís. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Marchó a Málaga el oficial de Inten­
dencia militar don Alfredo Mnr acom­
pañado de su bella hermana Carme 
lina. 

—De Barcelona ha llegado a ésta de 
paso para Madrid, el industrial de 
aquella ciudad don Emilio Llorca Ba­
llesteros. 

—I^egresó de la Corte en donda ha 
permanecido una corta temporada 
nuestro amigo don Enrique Núfies 
Fernández. 

Notas va r i a s 
Con toda felicidad ha dado a luz un 

harinoso y robusto niño la señora do­
ña lioaa F e r r á n d i | esposa de nuestro 
querido ateigó el lomeroiante de esta 
plaza don Antonio Marola García. 

Maestra enhoraboana. 

Enferniéi 
Ra mejorado «n la enfermedad qua 

anfra la esposa dal ofioiat da aa|a 
Aduana don Angal Calvo Migual. 

Colaboración obrera 

De minería regional 
No solo voy H r epu i r lo que dije en 

uno do mis anterioros «rtfculos, de que 
Iny tres cunrtfls pnrtea de sierra sin 
exp'otár, sino que voy aftqdir qne en 
su perímetro hay infinidad do labores 
lirtohas (oozos prinoipa'mento) a Ins 
oualna, quizas bastarían algunos cien­
tos de pesetas para ponerlas en pro-
diinolón. 

Hay minas con pozos muy profan-
doK V algunos ha»fa de 400 m e r o s que 
esíáñ paradas en p-rjuicio da los olno-
rofl y de su'̂  dut'ño", yn que tionnn mi­
neral a la vi^ia. D^ Q«to« casos podía 
contnr yo un sin número on puta «ierra 
donde RO puede deoir qua el mayor de­
sembolso ya e.stá hecho v solo falta o 
qu-í las oompaftífls qu" lo hicieron se 
decidan a continuar un poco má^, o 
que se formen otras que establezcan 
contratos con las primitivas y ae lan­
cen en busca de la producción que en 
algunos casos no ««haría esperar mu­
cho tiempo, ni exiciría muchos sacri­
ficios. 

Quien, como yó, conoce la sierra y 
conoce al detalle e.'stos casos que dejo 
triinsciltos y vé el abandono en que ge 
les tiene, no puede menos que snntirso 
dolorido y deplorar mentalmente f>u 
¡nipotencia para acometer la empresa 
por carecer del capitnl. Por eso a quie­
nes lo poHpen lo manifiesto oon la me­
jor buena fó, para ver si hubiera sl^ju-
no que fiíira en la veracidad de mis 
p«lubras y se prestara a hacer el mila­
gro. 

Mis exhortaciones no pueden t 'ner 
por base la nspirnción al luni'O poiso 
nal ni a In participación en las gitnai-
oias, si algiln día las hubiere; yo «olq 
puedo Hí-pirar a un mi'iorah'o declino 
con á un tnnibié niísoro solarlo,pnra no 
morir y ver morir d« hambrea mi f n-
milla., P»-ro en cambio tendría la saiiü-
faceión, si e«o se llevara a cabo por 
iniciativfi n>íi» y un dÍH mis esperanzan 
fueran coronadüs por el éxito y viera 
yo infinidad de obreros contentos gu 
nar el su ^t(^nlo honi'nd»mr<nte sin prco 
oupHcionea del mwñi>nu, por carecer de 
trabajo, de haber sido la base del bien 
estar de mis compañero», de luchar por 
la exist noia, y a la vez el reconocí 
miento de connideración por parte del 
elemento patronal que creyó en mis 
palabras y vio con gusto qua no lo en-
gafié. 

Cualquier pososión minera abando­
nada quo tenga alguna labor hecha en 
buenas condiciones y que pueda tener 
mineral aciualmunlQ explotable ya es 
seductora puestr) que labor beaba eco­
nomiza dinero, indiscutiblemente. 

Si los oapitalístuH al pensar emplear 
su dinero en la industria minera, to­
maran consejo de hombres de buena 
TOluutad, que también los h^y, y a la 
veü conocedores de la sierra y sus la­
bores ¡cuantos capitales se hubieran 
economizado y cuantos capitales no 
hubieran venido a la ruina, a la mise-
rial 

Pensad: en estos simples detalles 
emantidoR de una Iniaginaoión pensado­
ra y decid con franqueza si tengo razón 
en cuanto digo. Y si dudáis aun, para 
ratificar mis palabras, escritas en este 
sentido, siempre me hallareis dis­
puesto. 

Yo lo que desearía es que hubiera 
mucho movimiento en en esta sierra, 
pues de ahf ha de nacer la traquilidad 
de] patrono y la satisfacción del obre­
ro, laborando para ello en amoroso 
consorcio; el uno para el otro, hasta 
llegar a armonizar sus intereses, de­
fendiéndose de los malea qua atacan a 
ambos, buscando laa Boluolones de los 
más arduos problemas de común 
acuerdo, desechando arcaicos antago­
nismos y decrépitas antipatías, deste­
rrando egohmos por una parte y abo­
minando del amor propio por otra. 

]Que hermosa será la sociedad cuan • 
do esté basada eix tan laudables prin­
cipios de moralidad, equidad y justi­
cial 

Y que tranquila transcurrirá la sxis-
teneia de las hombres que puedan pre­
senciar el paso de la humanidad a t ra­
vés de este cambio tan radical, que al­
guna vez tendrá que operarse ai goza­
mos todos de fe oriatisna j buena vo­
luntad. 

^ Gil Valero. 

Dfl Siodioftto Católioo de La Unión. 

La ofensiva de las letras 
Djspuóa do la of.>nsiva de las armHS 

vieaa la ofensiva d^ lax letras. Es el 
s i s t en i dala Entente, Foch ha obteni 
do una victoria qua a juicio de muchos 
OrítiDOs es negativa. Nos explioareuíos: 
Li victoria de Fouh con.siste, no nn 
h ib^'.'vencido a los alemuios, sino en 
que 1 )9 alemanes no hayan p >dido vnn 
Cir esta va a loa nUu lia. Ksio ¿OH nvi 
dentti; h.ibía UOÍI ofensiva alemana om-
plry/ida viotoriosamento el 21 de Marzo, 
ren.Vida con el mismo éxito el 27 do 
May.:> y contenida jjor l''och hacia fines 
df) .Ui'io. 

No habiendo podido ultimar el Es­
tado mayor almnán su plan de avan­
ce, retroceden su-s tropas a líneas pre-
vUcus «i ) antafii iMO, y desde fisie roo-
manto, los ttliiido-( sa ob-<llnaii en can­
tar una victoria qu4 a juicio do ios más 
asaltados y entusiastus es definitivo. 
Claro está quí no faltan ni aún entre 
los francosos, gantds concienzudas y de 
buan sentido que advierten a sus com­
patriotas lo peligroso de tal exaltación. 
A-'\, Gustavo Harvé, entre otros, ha di­
cho que no se puade considerar como 
derrota alemana una retirada en la 
que el ejército de Hindemburgo lo 
salva todo. ¿Qiié hun pnrdido los ale 
min<3 en esta batalla? ¿Terreno? No es 
terreno loqué les f<ilta y mil veces se 
ha visto no se ganará ni se perderá la 
g ierra por unos kilómetros de n)ás o de 
manos. Lo que s i di staoa con mayor 
claridad en estos vaivienes,y tentativas, 
es que el Estado Mayor alemán quiere 
conservar la sangre de sus soldados y 
la Iniciativa de las operaciones. 

Uua y otra cosa está a salvo gracias 
al genio militar que tiene en sus ma 
n)sl'<. suerte da Alomani.T. Todo el 
mundo coinpronda que S"» acerca la 
ú tima hora, la ho"a de la decisión. Un 
honíbre sobre el cual posa la enorme 
responsabilidad de salvar a su Piifria 
da la humillación y de la ruina, no pue­
de pi-elendur satisfacoiones du la vani 
düd ni prestar oído a otro-u esiíinulos 
q le no ssan los de su ciencia y su ra­
zón. Nos ha enseñado la historia de las 
grandoa batallas quj los g«nioa mili­
tares eligieron siempre el lugar donde 
pensaban obtener sus victorias. Los 
que hemos visto como Alemania ha he­
cho frente, siempre victoriosa, al mun­
do entero gracias al genio militar da 
sus caudillos, tenemos que pensar que 
no exrtgiirará Eíeivó al decir que esta 
reiirada de Hindenburg puode consti­
tuir para los alemanes una da la.i máa 
grandes victorias de la guerra. 

Pero a los aliados les haca falta acu­
mular entusiasmo y exaltar la moral de 
sus tropas en laa vísperas de las bata­
llas definitivas. Esta es la razón que 
muíve la pluma de todos sus partida-

De interés general 
Entendiendo que uno du los mejores 

medios de abaratar las subsistencias 
es, que los artículos vayan directa­
mente del productor al consumidor y 
en atención a las actuales circunstan­
cias, pensando que hacemos un bien 
general a los consumidores de jabón, 
hemos establecido la venta al detall a 
precio de fábrica y no solamente en­
contrarán la ventaja en los precios, si­
no en las clases que garantizamos pu­
ras. 

Depósitos de venta al detall: 
Fábrica de jabón «La Argentina* 

de Monllor y Pina, Barrio de S. Antón 
Teléfono n.° 210 

En Cartagena: 
Droguerías de Alvarez Gómez Her­

manos S. en C. Puertas do Murcia (an­
tigua de Mariano Sanz) y Plaza de la 
Merced, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy; 
Jabón pinta natural a 1'40 pesetas el 

kilo. 
Jabón pastilla «Argentina» a 1'60 pa­

tatas «\ kilo. 

rios. No están tan sobrados los aliados 
de victorias que puedan dar a cada su­
ceso militar su valor exacto. Les es 
necesario abultarlos, exagerarlos, pa­
ra qua sus pu'íblos a punto de desfa-
1 ecer sostengan todavía su esfuerzo. 
Por eso aunque el Estado Mayor aliado 
está parco en palabras, los periódicos 
aliados y los periódicos alladófiloa ba­
ten el parcha y ansaizan las proezas de 
las tropas heterogéneas que luchan 
contra Alouiania. De Espnña han seüdo 
cronistas para el fíente con objeto da 
dar más VHÍor a las elucubraciones y 
profecííis que ya oomienssan a hnoer 
acerca de la derrota militar do Alema-
nía. 

Nada de esto inf uye, iiiUu.alniente, 
en oi ribuitniio fin.il du Ij contienda, 
pero influyo do una manera cercana J 
evidente sobrtí la (iui'ución de la gue­
rra. También influye en el fracaso de 
la diplomacia por que permite'H un 
pueblo agotado, exhHUsto, arruinado 
como Francia,entrever una posibilidad 
de triunfo que desde los dtas da) Uarna 
había visto alejarse índefiuldíj|inéD|jat 
De nuevo vuelven loa imperialistas 
franceses a dominar la sítuaoión en 
Francia; de nuevo vuolvo Clemeneeau 
a afirmarse en su política de odio T 
crueldad; de nuuvo tendrá Frail|da qtie 
aportar más sangre, más dinero y má» 
paciencia. Si no hubiera obteYíído UDtí 
pequeña victoria habría que haberla 
inventado para ovitar la desesperación 
de los fianceses. Empioza el quinto año 
de guerra y no hubiera sido posible 
mantener un invierno más a los sóida^ 
dos en las trincheras y a los hogares 
francesas en privación, sin prometer­
les, con hachos de algún relieve. Una 
victoria oeicioia. Es así oomo se ,ha 
podido alargar la gvnira cuatro 
añ'-s. 

Ya nadie quiero uua paz que no ven­
ga impu-Jsta por los onñones, por lo 
m moa del lado do la Entente. Ahí es­
tán las püiabras de Ciomonoeiui a sun 
perlódioo que los aliados editan en Es 
paña, l'ues bien, déjennos en pnz todos 
osos agoreros y zahorles que preten­
den saber las intenciones de los gene­
ralísimos; no ae pretenda atordlrnoa 
oon una ofensiva de telegramas y ar­
tículos. Comprendemos perfaetamenta 
todo ese barruUo por las razones ya 
apuntadas y porque adomás, del lado 
dé los uliadus so iít.ta muy acostum­
brado a las buenas noticias. Pero si 
todas estas gentes quisiorau deoir la 
verdad, confesarían que la retirada ale­
mana deja las cosas en su primitivo es­
tado y diapuesta la partida oada ves 
con probabilidades más estudiadas pa^ 
ra jugar las cartas finales. 

J. Rodríguez de la Peña. 

»l 

Jabón pastilla «Tigre» a i '80 ipa* 
setas el kilo. 

Jabón pastilla «Obarlot» a 1'60 pese­
tas el kilo. ' I 

Todas las clases garantidas pa ras , , I 
muy espumosa^y do gran readláíkianto . i 
en el lavado. 

•tu i i *i 

L A ¿L.ÁxHPARA 

de filamento e«átli>«do 

es l a m a r c a p r e f e r i d a 

De venta en Cartagena: 

Jtmn SoUr e^tijo, Aire 32. 

. 

jjjfí 

de Protección á la Infanct^ 
.i 

Núniero premiado hoy i4': 

• w r^' 


